
ÉL INDEPENDIENTE.

tretanto, lo mejor seria que el go
bierno, cambiando de política, pusie
ra término á esas ambiciones que tan 
temprano se han despertado en algu
nas personas, con motivo de la elec
ción presidencial.

Nosotros lo conjuramos en nom
bre de la patria, á que deje el paso 
franco y libre á todas las aspiracio
nes, manteniéndose firme y sereno en 
el terreno de la ley, para que cuando 
llegue la vez de que los comicios se re
unan para elegir á sus mandatarios, 
la voluntad unánime del pueblo sea 
la única que prepondere y nada más.

Por nuestra parte, quisiéramos que 
todos los liberales de corazón se 
unieran bajo una sola bandera al tra
tar de la cuestión más importante 
para el país, cual es la de elegir al 
depositario del poder, y uniendo sus 
intereses y sus aspiraciones, se fija
ran en las personas que fueran dig
nas para tan elevado encargo, con lo 
cual evitarían las tristes consecuen
cias de una nueva revolución que ha
ga más sombrío el porvenir de Mé
xico.
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¿Quién ve de tu pupila 
la lágrima que brota,

Y va por tus mejillas 
tus labios á mojar,

Y que beber no quiera 
esa divina gota,

Y en ella el sentimiento 
que la hizo derramar?

II. » • <
¿Y cómo no, mi vida, 

si cándidos querubes, 
Que moran en el cielo 

en tronos de zan?, 
Si miran que tu lloras, 

descienden entre nubes,. 
Queriendo con tus lágrimas 

sus lágrimas unir?
III.

¿Quién ve de tu mirada, 
la llama tembladora, 

Ardiente más que el rayo 
que vuela aterrador,

Y no sigue tus huellas, 
y no tierno te adora,

Y busca esas miradas
y en ellas el amor. . ... ?

IV.
Que yo por eso busco 

en tus divinos ojos
El fuego que me inspire, 

que encienda el corazón;.
La luz pura que torne 

en flores los abrojos,.
Que de mi triste vida, 

en el desierto son.
V.

Si siento de tus ojos 
el fulgurante rayo,

Los cielos entreabiertos 
paréceme mirar,

Y fascinado quiero
en lánguido desmayo, 

Caer entre tus brazos, 
y en ellos espirar.

VI. '
Al fin, voy á decirte 

que te amo, que te-adoro 
Como aman deí rocío 

las gotas a la flor.
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